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Pensando 
en la realidad 

Nosotros los españoles somos unos po
bres diablos que no le guardamos inquina á 
nadie, porque reputamos loa odios como 
las pasiones más bajas que puede tener un 
individuo, ü a dia, y t i t ro , y otro estamos 
viendo cosas que un recto sentido moral 
rechaza, y no hemos protestado, ni nos he
laos iueomodadojini hemos mostrado seña
les de desagrado; todo lo más, luego de 
sonreímos irónicamente, murmuramos por 
lo bajo algún epíteto sarcástico, para tener 
ocasión de reir nuestra propia gracia. 
Cuantas cosas pudieran intentarse contra 
los espoliadores del país, contra los go
bernantes ineptos de la nación, nos pare
cen sobradas fuertes, pues vemos que si 
ellos tienen mucha culpa, mayor resulta la 
nuestra al soportarlos con entera tranqui
lidad. En las desgracias que afligen al rei
no, triste es confesarlo, la culpa más gran
de radica en los mismos q^^.protestamps en 
todas ocasiones. .,, ,;;-:> e\ ¡¡j i 

En algún tiempo, por causas imprevis
tas, pareció que cambiábamos de procedi
mientos, relegando los antiguos al más pro
fundo de los olvidos y acatando los nuevos 
que nos brinda el progreso; mas aquello no 
fué otra cosa que un falso espejismo, una 
engañosa ilusión, y poco á poco hemos ve
nido conociéndolo, paro con el peor de los 
conocimientos: por esperiencia. La desgra
cia qye se encarnizó en nosotros, abriéndo
nos los ojos, nos dijo todo lo que parecia-
»JQos ignorar; y sin embargo, pese á todos 
los pesares, nuestra apatía triunfó de la 
conveniencia, la pereza de la necesidad, de
jándonos en un estado lamentable,tanto 
más lamentable cuanto era y es muy justo. 
A.qui creemos que todo se nos va á dar he
cho, á punto para ser comido, y estamos en 
un error, en un profundísimo error; como 
en todas partes, aquí, si no trabajamos, 
jamás lograremos nada. 

España, en la situación en que se encuen
tra actualmente, necesita hacer un gran es
fuerzo para recobrar por completo su viri
lidad estraviada, si no perdida, por culpa de 
BUS malos gobernantes. Proseguir en la 
misma forma que basta aquí resulta muy 
«venturado, muy peligroso, porque el mal, 
que se ha encarnizado con la nación, la va 
consumiendo poco á poco, agotándola, ani
quilándola, impidiendo por todos los me
dios que recobre su primitiva pujanza y 
Venza á la enfermedad, destruyendo sus gér
menes contagiosos, para impedir posibles 
complicaciones. Lo mas urgente es dominar 
la dolencia, y luego, con medios para ello, 
destruirla por completo. 

En el día no se puede pensar en recursos 
empíricos; hav que vivir más cerca de la 
realidad, mirando al monstruo cara á cara. 
Otra cosa, sobre ser ridicula, no dará resul
tados de ninguna clase. Cuantos han idea
do curar la enfermedad que se padece con
forme á fórmulas empleadas, equivocaron 
el camino; la cura hay que hacerla de ma
nera muy distinta y por lo mismo, más ra
dical. El pais no está en situación de que 
se le cure milagrosamente; él quiereunacu-
ra más material, más real, pero que losane. 
Todo el tiempo que se estuvo confiando en 
prodigiosas novedades, si se emplea d» 
otro modo, hubiese dado más resultados, 
porque hoy, en vez de ser la sombra de una 
nación, sería España un pais rico y flore
ciente. 

que no es tan indiferente á los honores rea
les como á las alabansas de su patieambo 
primo Ar-GudaA, soliviantado por la pers
pectiva de cosas t n agradable, vio el cielo 
de Mahoma abierto con tales proposiciones 
y en el á su hermano con la mitad del im
perio que se le regala... y aceptó lo que le 
propusiera el medrosillo soberano encerra
do en Fes. Su fiereza indomable pasó á la 
posteridad como relampagueante destello 
postrero de un carácter leonino. 

Por esta ves los dichos populares, que no 
siempre suelen ajustarse á la realidad co
mo fuera debido, quedan desprestigiados 
para largo tiempo con la desusada *conni-
vencia* real. Aquello tan graciosamente 
verdadero de que «mttcftoa reyes no encajdn 
en un pais miserioso» no es ya todo lo crei-
ble que fuera antes. Psr lo menos «tfrán-
dose á Marruecos se piensa de «ia«era 
harto diferente de como dice el refrán. Ver
dad también que allí no hay muchos sobe
ranos; al contrario, casi, casi no existe tal 
tfenómeno*; pero dehoy más habrá dos.., 
y para Marruecos es ese un ntímero de re
yes bastante considerable. Y si se atiende 
á lo calamitoso que sontos dos... 

Aquí, que no conocemos más calamidad 
que á Carulla y que no lo es tanto como 
esos emperadores de guardarropia, no po
demos vivir... conque \quéno sufrirán los 
pobres marroquíesl 

Pero, en fin, con nuestras compasivas lo-
mentaciones no han de ganar nada los ma-
rroquiés. Compadescamoslos nada más, y 
alegrémosnos por la próxima solución del 
conflicto tremebundo, horripilante... 

¡Esa es la vida, Don Blás\ 
í, , : . i„, . NAZARIN. 

Si hace siete meses estaban caras las 
aves ¿cómo van á estar baratas ahorat 

Desengáñese el cantor del maestro Pal-
mi; el hablar de lo que no se sabe tiene 
sus inconvenientes.? 

COSiS DE L i TIERRA 
El lógico maravilloso 

P L U M A Z O S 
»C . í . - - Alegrémonos D. Bias 

Si hemos de creer lo que dicen los perió
dicos,—qxie no dicen muchas verdades en 
estos dios,—la cuestión de Marruecos está 
en vías de pronta solución. Muley Hafid y 
Muley Ab-del-A»sis, amigablemente, como 
corresponde á hermanos que no se quieren 
mal a pesar de no qu^'erse bien, se han 
puesto de acuerdo para dar cima y remate 
á la empresa de ambición que los traia in-
guietos y temerosos: la del afianeamiento 
de sus respectivas y poco estables coronas. 
La repartición del bendito imperio parece 
ser cosa convenida entre ambos.; ¡li síU;-

Muley Hafid, que no es tan feree como 
quieren pintárnoslo sus partidarios, ha 
accedido, n» se sabe cómo, pere si que de 
la mejor gana, á las proposiciones que en 
tal sen tido le hiciera ha pocos dias su se-
Aor hermano Ah-del-Azeis; según lo que se 
*desfirtnde* de IQ$ relatos periodísticos, M 

El famoso cantor del maestro Palmi y de 
la reforma de la policía madrileña, que casi 
siempre habla en serio con mucha gracia, 
hoy echa su cuarto á espadas y publica un 
artículo en broma que el popular «Gagarra-
cbe» no se desdeñaría en firmar. Su mali
ciosa travesura, capaz de sacar punta al 
propio cerebro de quién escribió dicho artí
culo, no se para en cominerías, y con da
tos de hace siete meses, siguiendo su origi
nal costumbre, quiere desmentir una noti
cia de ayer, ¡Todo sea por Diosl 

Ya sabemos todos lo tremendo que es el 
defensor de la gestión de Lacierva cuando 
se propone serlo; pero no lo creíamos tan-1 
to, porque en verdad resulta ya incon-' 
cebible. Nos parecía únicamente que con
forme se tornaba más viejo, su ligereza al 
escribir era más grande, pues cada año que 
pasa aumenta su chispa; sin embargo, hoy 
se puede decir que ¡esa es mucha chispa 
para un hombre sólol 

Puede creer que la noticia cauaa de su 
ironía (1) está exagerada (que no lo está) y 
muy bien; mas ¡ponerla en duda con datos 
de hace siete meses!!.. ¡Eso sólo se le ocu
rre á él y á su compañero el que asó la 
manteca! 

El dia de San José, haciendo honor al 
santo, tuvo á bien gastarse unas pesefejas 
en la compra de un ^ve muy sustanciosa; 
y, recordando anoche la cuantía del desem
bolso hecho, duda con gracia admirable, 
sorprendente, estupefactante, que se pudie
ran comprar económicamente en el merca
do las aves de corral. iNo es esto maravi
lloso? 

Si el famoso cantor del maestro Palmi sa
be por experiencia que el dia de San José 
le resultó cara su compra, por experiencia 
sabe también el que hizo la noticia ayer que 
estaban baratísimas. Ahora bien: lo único 
que no sabe, ó parece ignorar, el defensor 
de la reforma policiaca de Lacierva es que 
el baratísimo ese es con relación al precio 
que vienen teniendo las aves en el merca
do, no comparado con su «valoi verdad». 
Si lo supiera ó lo hubiese sospechado al 
menos, no habría cometido la inocentada 
de dar á entender que, puesto que hai e 
siete meses estaban caras, ahora tenían que 
estarlo también. 

Cuantos hemos visto que defiende la 
mezquindad de nuestra feria diciendo que 
no hacen falta festejos, ya que con el pre
cedente de haber paseado por allí nuestras 
abuelas tiene que estar animada; cuantos 
hemos visto qu^ defiende la manera tan 
original de Lacierva de reformar la policía 
madrileña; cuantos hemos visto sus cosas 
peregrinas icómo nos vamos á extrañar de 
su nueva manera de combatir la no
ticia? i 

Información especial 

EL NUEVO SULTÁN 
Muley Hafid es hermano tercero del Sul 

tan. Guando hace seis años abandonó Abd-
el-Aziz su corte de Marraskesh, capital po
lítica del imperio, encerrándose en Fez, 
que es la capital religiosa. El Hafid fué 
nombrado califa ó virrey de Marrakesb. 
Duraute la larga ausencia del Sultán, con 
la que se ha roto una tradición. El Hafid 
ha conquistado autoridad y prestigios en la 
región marroquí, y sobre todo entre las 
tribus de El-Haouz, que son las más fuer
tes y ricas del imperio. 

La proclamación de El-Hañd no ha sido 
una improvisación ni mucho menos. Se 
viene preparando desde 1902, en que sur
gieron graves disturbios con motivo de 
haber reformado el SuUán el impuesto lla
mado «tertib». Entonces los dos caides 
más influyentes de las tribus de El-Haouz, 
llamados El-Goundafl y Bou-Alí, ofrecieron 
á El-Hafid proclamarle emperador, levan
tando un ejército que se dirigiera á Fez 
para destronar á Abd-el-Aziz. 

Ei-Hdfld, que es hombre tan valeroso y 
fanático como cauto, se negó á tolerar aque
lla aventura, peco desde entonces toda la 
región de Marrakesk está en insubordina
ción pasiva, que mantiene al Sultán alejado 
de su corte tradicional y que anula sus ór
denes, que no se cumplen sino cuando reci
ben la aprobación de su hermano. 

El año pasado, con motivo de la celebra
ción de la conferencia de Algeciras, las tri-
busdo Daukrila,de R h a m m a y de M'nabha, 
reunieron 150 000 hombres armados, di.s-
puestos á iuiuiur la gu»i>ra civil para pro
clamar Emperador á El-Hañd, quien no só
lo se negó á aceptar, sino que se impuso á 
sus leales, obligándoles á renunciar á todo 
empeño guerrero. 

El Hafid no creía que los acuerdos de la 
conferencia de Algeciras pudieran cumplir
se, y para acallar el movimiento de sus 
partidarios prometió ante una eunión de 
caides que si Europa intentaba llevar su 
acción política á Marruecos encontraría en 
el trono un Emperador distinto del que 
había sancionado y firmado el protocolo. 

i Parece ser que uno de los más entusias
tas partidarios de El Hafid, y que puede 
prestarle el concurso de otras regiones, es 
El-Menebbí, el antiguo ^ninistro de la Gue
rra del Sultán. Vive rodeado El-Hafid de 
loa que pudiéramos llamar intelectuales de 
Marraskesh, de santones y poetas. 

Es de temperamento frío, sereno y calcu
lador, y se cree llamado á una mansión 
providencial. 

Sabia que sería Emperador de Marruecos 
para rehacer el imperio deshecho, y por eso 
se negó siempre tercamente á emprender 
aventuras que hubieran podido malograr 
su porvenir. 

Sólo, una no(^ie, he visto muy pálida la luna... 
Era uua diosa augusta de ensueño, de fortuna, 
y atenta me miraba con ojos exaltados. 

En mi alma, recuerdos fúnebres, apagados, 
han dejado esas noches y lia dejado la luna .. 
Luna y Noche, en mi alma lian quedado como una 
mujer rubia y alegre de cabellos rizados. 

l l l . 

EL CANARIO 
El canario ha entonado 

8U8 canciones de plata 
que á mi amada han gustado. 

Uua alegre sonata 
semeja el melancólico 
piar que es tan armónico 
como una serenata. 

y en esas tristes siestas 
en qne el calor sofoca, 
abre su pico, boca 
de risas y de fiestas. 

y mi amada ha llorado,., 
y el canario lia entonado 
viejas canciones muertas. 

DIONISIO SIEKRA. 

OUENTO 

¡Ifmte aiBanecerlI 
En el aniversario de I» seño

rita Caridad Morales Segura. 

Amanecía: los tímidos y amarillentos ra
yos del sol naciente, besaban Con temor las 
copas de los cipreses quo susurraban ayes 
angustiosos; las aves en sus nidos, sacu
díanse con pereza temerosas de alzar el 
vuelo; el pueblo despertaba silencioso re
flejándose en su rostro la huella del dolor; 
mi corazón, embriagado de pe.sar, suspira
ba sin consiielí».,. ¡qUé noche más horrible! 
¡Qué triste despertarl... 

X. 

SONETOS RAROS 

TRÍPTICO 
I. 

L A U N A 
Ha dado eu el rel6 monótono la una: 

Hay resplandores suaves que proyecta la luna 
sobre el verde tapete que recubre el piano. 

Hay silencios de muerte en la estaitéiá sombría; 
iBs la nnal prorrumpe gotosa ei alma mía, 
y he tocado en el clave con nii páüda mano. 

Ha sonado un acorde; misterioso ha sonado, 
y en la luna una risa sutil se ha dibujado. 
Ha quedado contenta de otro acorde sonoro, 
y ha enviado en sus rayos hilos de plata y oro. 

Ya luce el día sus hermosas galas: el sol, 
co 1 sus dorados y ardientes rayos, ofrece á 
la vida amor; los cipreses duermen cansa
dos de sufrir; las aves, voltejeando por el 
espacio con alocada alegría, entonan armo
nio, as trinos; el pueblo, en algarada infer-
níl ,dedícaseá sus laboriossis faenas, coro
nando sus trabajos con canciones armonio
sas, llenas de vida y de amor; mi alma, 
abatida y sollozante, llevando como emble
ma mi pesar, continúa junto al cadáver de 
mis esperanzas; mi corazón, escucha aco
bardado el bello despertar de las pasiones... 
nada me dá consuelo, nadie me ofrece 
amor. ¡Todos me olvidan!,.. 

A solas con un recuerdo que eternizó 
para siempre mi cantar, aspiro el embria
gador perfume de las pasiones que es el 
veneno que me impregna el alma, es la 
mortal herida que á pa.so lento vá arreba
tándome la vida.,. ¡Qué triste es el amor 
para el que vive sin ilusiones! ¡Aléjate por 
Dios! No quiero que la tumba de mi pecho 
encierre otra pasióu. ¡Aléjate, aléjate! 

Daja que el c«razón agonice sufriendo 
las torturas de un recuerdo; deja que mi pen
samiento le ofrezca al alma las lúgubres pro
mesas del pasado para sellar con ellas mis 
yertos labios... ¡Aléjate, aléjat»'! 

Mi vida acabará como el más deslum
brante dia que es despedido por el armo
nioso canto de las aves, deseado por las se
dientas y abrasadas flores que esperan con 
ansiedad el rocío de la noche para refrescar 
sus pétalos marchitos, y anhelando por el 
pueblo que rendido de cansancio, piden sus 
remos descanso,,, ¡Así terminará mi vida! 
Mi corazón, entonará la sublime canción 
de mis muertas esperanzas, y el alma, al 
dtíjar las inolvidab!e.s pro.uesas del pasado 
entre mis labios como imborrable sello, 
maichará placentera... ¡ijuiéu sabe donde! 
en busca del aD ir, que eu pos del hurucin 
de mis dolores, marcha para j imás volver. 

En mi cuarto hay silencios lúgubres de laguna 
Yo estoy enamorado de la pálida luna, 
¡Como Herrot! Cantaba dichoso sin fortuna.,, 
En el reló monótono, ha sonado la una. 

01 otí LA NOCHE 
Yo he nacido en la calma de una noche serena: 

En un jardín sin flores, el agua alegre suena 
en la fuente de marmol con la estatua de Leda, 

Es una noche triste, ya he visto en la arboleda 
rápida sigilosa, cruzar mi amada sola 
con el roatro encendida, con color de amapola, 
írufrutando en las hojas su vestido de seda. 

Hoy haee un año que la traidora Parca t^ 
separó para siempre de la vida.,. ¡Cómo he 
de olvidar la fecha! 

Fué grabándola el corazón con lágrimas 
del alma nacidas de un pe-ar, y por eso la 
muerte, tan solamente ella, podrá borrarla 
del pecho al desaparecer el último átomo de 
mi triste vida. 

Djscansa en paz, amiga del alma, des
cansa en paz. ¡Es lo único que puedo de
searte en este maldito mundo! ¡¡Descansa 
en paz!! 

F. GIMÉNEZ RUIZ. 

308-1907. 

Velo y sadaFio 
(Couciusióu^ 

La pobrecita se laincula, p rocu rando 
couvencersede que ia c u l p a d e aquel los 
retrasos en la correspondencia la tenia 
la aduiinistración de correos. Tunabiéa 
se decía á veces que el pobre soldado 
podía estar enfermo, y uiás de una ve» 
soñó que le veía tendido eu el caa ipo de 
batal la , sin que KUS cuidados pudiesen 
devolvonle la vida que por ancha he r i 
da se le escap iba eu borbotones de san
gre . ¡Qué angus t ias tan iuiiieuaas! ¡Qué 
pesadillas t;tu horr ibles las suyas! 

Y mientras tanto, como ia creían des
ligada de su an t iguo compromiso, los 
prelendienies que h'Sta entonces ha-
bíau d is imulado sus aspiraciones fue
ron dtícluraudo a poi fia. 

—Agrad izco el t t v o r , pero qu ie ro 
perin.iuccer soltera, contestaba Rosa iu-
variablemente á todos ellos. 

P a r a exprés ir d 1 todo su peus imien-
to hubiera d tb ido añadir l o q u e ya uo 
•íe a t revia a mmif star; esto es, que su 
mano y su coriizón per teníc ian al au 
sente. 

Eu una hoja de u-i CiUndario a m e r i 
cano, incluida por Antonio en uua da 
sus p r imeías c a r t t s , Rosa se había 
aprendido de mtímoria la siguiente ba
lada, con que hubiera quer ido contes tar 
á cada uno de sus pretenientes: 

Llegó un dia en que el albéi tar a n u n 
ció á sus vecinos que su hijo iba á vol
ver oüu licencia absolutH. La noticia 
llegó en seguida á conocimiento de 
Rosa. 

—¡Ah! exclamó éáta; por fin sabré en 
qué ha consistido tan largo silencio. 

ü n mes después, llegé Antonio á la 
aldea, Pt-ro ¡ay! dos Ó tres Veces pasó 
por delante de la casa de Rosa sin en 
trar ui detenerse. La infeliz no se a t r e 
vió á salir del cor t i jo . 

—El domingo próximo es la fiesta del 
pueblo. Antonio no fa l tará . I ré yo tam
bién y sabré si me ama todavia . 

—Llegó el domingo, Rosa fué del 
brazo de su madre al baile del pueblo 
Vecino. Aún no habia l legado Antouio . 
Los jóvenes fueron, uno tras otro, á iu-
vi ta r la á bai lar . 

— Gracias, les decía; estoy m u y cau
sada y no bailaré hasta más t a rde . 

Por ño apareció Antonio acompañan
do á la hija del notario. El corazón de 
Rusa es tuvo á punto de es ta l la r . Su ma
dre, que la sintió d< fallecer, la sos tuvo 
para que uo se cayese. 

Sin embargo , aún esperó. Lo costaba 
mucho rendirse á la evidencia . Pero se 
sucedieron las d a n z i s , y su proo^etido 
pareció o lv idar que ella estuviese ai l j . 

—Vamos, madre ; no ina siento bien, 
d j o al fin la desd iahuda . 

Y madre é bija regresaron al corti jo. 
Cuando se encontró sola en su modes

to cuar to , Rosa se dejó caer en uua si
lla y rompió á l lorar . 

Cual t r is te f an tasmigor ía , fueron 
pasando por su mente , sus recuerdos 
juven i les . Y d i r i i se que su memoria , 
al evocar sU pasado amoroso, se com-
placia en to r tu ra r l a . 

—¿Cómo es posible. Dios mió, que to
das mis ilusiones y todas mis e spe ran -
z 18 so h lyan convert ido en «stas lágri* 
m 18 que me abrasan los'>j)s7 ¿Qué ha 
s idode 8U'4 jur^tnentiH da flielidad ¡f 
imor et rnoH? ¿Y qué Vi á ser de m i , 
perdida la fé, desiroz' ida el a lma , siu 
luz que i lumine las tinieblas que en
vuelven mi razón? 

Y a ñ i d i a considerando la conducta 
de Antonio; 

—Sus j u r amen tos eran falsos; sus 
protestas de amor eran ment i ra . E8« 
hombre por quien yo hubiera dado gus 
tosa hasta la últ ima gota de mi sangre» 
me engañaba v i lment ; ¿amaba á ot ra! 
¿Y qué tiene mas que yo la hija del no
tario? ¿Qué cual idades que yo no posea 
reúne esa mujer que lodos eucuentrag^ 

I 


